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    Dedicado a Antonio, mi ángel de la guarda,


    y a las muchas personas fuertes que mantienen


    su sonrisa aunque su alma llore…


  




  

    PRESENTACIÓN




    Esta obra concentra una recopilación de artículos, guiones de entrevistas, reportajes, jornadas y congresos publicados en diferentes medios de prensa donde he tenido el placer de intervenir, además de textos inéditos relacionados con Escuela de Familia. Actualmente, las publicaciones son casi todas digitales o algunas híbridas por lo que he considerado editar estos escritos en papel impreso, con el fin de que no se dispersen ni se pierdan. A veces, digitalmente, son tan difíciles de localizar que me cuesta incluso a mí, siendo su autora.




    Aprovecho estas líneas para hablar del libro en papel, me incluyo en su “club de fans” En la era digital en la que vivimos, los libros en papel siguen manteniendo su encanto y preferencia entre un gran número de lectores, a pesar de que la forma continuada en que consumimos contenidos en la red. Es cierto que los libros digitales han ganado popularidad en los últimos años, no obstante, la necesidad de “pasar las páginas”, esa experiencia tangible unida a la conexión emocional que brindan los libros en papel continúan cautivando a muchas personas. Los libros impresos siguen siendo una opción valiosa para los amantes de la lectura y prolongan su resistencia en el paso del tiempo. El tacto y del olfato desempeñan un papel importante, a las personas les gusta sujetar el libro, tocar las páginas, oler el aroma de la tinta, poder realizar anotaciones sobre las hojas…




    Leer en papel reduce la fatiga visual, al contrario que los dispositivos electrónicos, los libros no emiten luz azul, por lo que los ojos los perciben mucho mejor. En ellos no encontramos notificaciones emergentes ni e-mails, de manera que nos podemos sumergir en la lectura sin distracciones.




    El coleccionismo de libros físicos entraña un gran valor sentimental. Tenemos apego por las cosas tangibles heredadas, como puede ser un libro, o si alguien te dedica un autógrafo o una bonita dedicatoria. A muchos de nosotros, además, no gusta ir creando nuestra propia biblioteca.




    Gran número de lectores y lectoras han declarado que disfrutan de la lectura mucho más si es en formato papel, aunque, si te gusta leer, conseguirás disfrutar independientemente del formato.




    En esta obra aparecen textos teórico-prácticos de diversas temáticas, muy interesantes para tener en cuenta como punto de partida de reflexiones, debates, argumentaciones personales y profesionales… Son vivencias actuales que “nos ocupan” aunque en ocasiones “nos preocupen”




    ¡Feliz lectura!




    Ana Roa




    Madrid, febrero 2025


  




  

    CAPÍTULO 1


    Tener Altas Capacidades no es solamente hablar


    de ser Superdotado…




    ¿Qué incluye el concepto “Altas Capacidades”?




    La palabra superdotado hace referencia a un perfil determinado de las Altas Capacidades. Tener unas características de “perfección” general sólo responde a una parte de las personas que tienen capacidades por encima de la media. Existen también quienes tienen dotes extraordinarias o grandes habilidades en algunos aspectos de su inteligencia, quienes han desarrollado potencialidades en los primeros años de su vida o quienes poseen un “don” especial, una genialidad característica. La definición de Alta Capacidad recoge mejor las características de un grupo heterogéneo de personas que tienen determinadas capacidades que destacan o que se encuentran en un nivel alto de potencial cognitivo. Podemos decir que es más adecuado el término Altas capacidades si queremos englobar a este colectivo.




    Dejamos unas definiciones aclaratorias (Sánchez Manzano, 2023):




    

      	
Superdotado (de súper = sobre, por encima; dotado = provisto naturalmente de determinadas cualidades) es un término utilizado para referirse a una aptitud de inteligencia general y creatividad que está por encima de lo que es normal. Los términos bien-dotado y sobre-dotado intelectual son sinónimos del anterior.




      	
Talento hace referencia a la actividad humana que está muy por encima de lo normal en uno o más campos. El talento es, de este modo, la manifestación de la superdotación o el potencial intelectual.




      	
Prodigio hace referencia a la persona que tiene alguna aptitud extraordinaria. Se ha usado la terminología niño prodigio para hablar del niño excepcional, pero este término es raro en la actualidad.




      	
Genio es un término usado en el sentido de la superdotación, cuyo significado se corresponde con la persona que posee una alta capacidad creativa o inventiva. Es similar a denominación de talento.




      	
Niño precoz se relaciona con el niño que destaca a corta edad en alguna cualidad. Sin embargo, la precocidad no es sinónimo de superdotación. El adelanto en las primeras etapas de desarrollo de un niño no puede evaluarse como superdotación intelectual.


    




    ¿Puede ser un niño de Altas Capacidades en dibujo o música? ¿por qué normalmente se relaciona tener Altas Capacidades con matemáticas o lengua?




    Tradicionalmente se ha asimilado a las altas capacidades con las funciones superiores, entre las que destacan el razonamiento lógico y la capacidad de resolución de problemas o la comprensión verbal. Los tests empleados aún hoy en día recogen también esta fundamentación. Hay también una influencia cultural arraigada que presupone a las matemáticas y al lengua como el máximo exponente de las capacidades del individuo. Es en las manifestaciones de estas materias en las que siempre nos fijamos primero para comparar la inteligencia. Las últimas investigaciones demuestran que nuestro cerebro es más complejo y que el concepto de inteligencia se va perfilando como una característica más diversa y unida a los factores emocionales. Hoy se habla de inteligencias múltiples y de inteligencia emocional. Como decía anteriormente, las expresiones artísticas y musicales pueden expresar perfectamente una capacidad superior, por ello es más adecuado hablar de Altas Capacidades cuando queremos referirnos a alguien con dotes por encima de la media.




    ¿Qué primeras señales pueden hacernos detectar que nuestro hijo tiene Altas Capacidades? Muchas veces pensamos que nuestro hijo es muy listo, pero en realidad no tenemos mucho con lo que comparar.




    Los padres somos excelentes identificadores de nuestros propios hijos superdotados ya que en el 70% de los casos la selección hecha es correcta. Usamos el método de observación comparativo y advertimos aptitudes que poseen y nos llaman mucho la atención.




    Observa si:




    

      	La atención y la memoria de tu hijo están muy desarrolladas




      	El rico lenguaje expresivo y comprensivo en el día a día (un rasgo particularmente importante de sobredotación)




      	Está presente el aprendizaje rápido de conceptos nuevos




      	Surge el interés del niño por conocer nuevas cosas haciendo muchas preguntas




      	Aparece la lectura temprana




      	Desarrolla la intensa inventiva y capacidad creativa




      	Expresa una alta sensibilidad emocional en el niño


    




    ¿En qué momento debemos realizar el diagnóstico? ¿A partir de qué edad?




    Sería muy interesante un diagnóstico precoz a los 4 años aproximadamente. Después podemos continuar con un seguimiento continuo para observar su evolución y ver en lo que puede desembocar.




    ¿Debemos decirle al niño que le vamos a hacer un test para ver si es superdotado o es mejor hacerle las pruebas sin decirle para qué son?




    Cuando un niño o niña llega a un despacho o gabinete psicopedagógico o médico hay que tener en cuenta su edad y su madurez. No es lo mismo la relación que se puede establecer con edades de 3 a 6 o 7 años que las que tendríamos con un adolescente. Lo ideal es establecer con ellos una relación de confianza y tranquilidad para que sus respuestas sean sinceras y objetivas. A los pequeños simplemente hay que decirles que vamos a trabajar con ellos para conocerles mejor y que necesitamos que estén tranquilos y pregunten las dudas. A los mayores conviene comentar que vamos a proponerles algunas pruebas para conocer sus habilidades. Hemos de tener en cuenta que nunca debemos predisponerles en un sentido u otro, ya que podríamos sesgar los resultados.




    Por tanto, la respuesta a esta pregunta está muy relacionada con la capacidad de comprensión del niño. Tampoco es adecuado hablarle al niño de pruebas de superdotación entendiendo este término como algo absoluto e inmutable, pues puede causar desconcierto y que él lo sienta como algo extraño, cada caso es único y particular.




    Relación con otros niños en el colegio o con sus amigos.




    Según el psicólogo francés Jean Charles Terrassier podemos encontrar una disincronía (cierto desequilibrio) niño-compañeros. La disincronía entre la edad mental y la edad real implica que estos niños no encontrarán en los compañeros de su edad una compañía intelectualmente interesante ni estimulante. Por otro lado, pueden sentirse desplazados físicamente en compañía de niños mayores, lo que los llevará, finalmente, a buscar niños de su edad para jugar, o a no jugar a determinados juegos. Poder entablar relaciones con otros niños de alta capacidad suele ser positivo para ellos y les permite aceptarse mejor. Un estudio realizado en el contexto de la escuela primaria norteamericana mostró que el niño de alta capacidad se desinteresaba del colegio cuando no había otro niño de similares características en su clase, y que menos del treinta por ciento de estos niños tenían un rendimiento escolar de acuerdo con sus posibilidades.




    ¿El niño o la niña con altas capacidades “sabe que lo es” antes de recibir el diagnóstico?




    Dependiendo de la edad y la situación familiar y cultural del entorno, existe en algunos niños/as cierto grado de “intuición” en sus habilidades, podemos comprobarlo cuando hablamos con ellos de sus gustos, conocimientos, ideas…Es lógico pensar que su capacidad de metacognición les puede llevar a una reflexión personal y a una imagen de sí mismos en la que reconocer sus peculiaridades en la comparación con los otros en su vida cotidiana. Otra cosa diferente es que lo manifiesten abiertamente. Es más fácil observarlo pasada la primera infancia.




    Si el diagnóstico dice que afirmativo, ¿es conveniente decírselo? ¿cómo influye en el niño o la niña?




    Sí, es conveniente siempre acompañado de una explicación clara y natural en la que conectemos interiormente con el niño o la niña. Si compartimos con ellos un diagnóstico diferencial bien tratado por el entorno que los rodea, ellos se sentirán bien y obtendrán el reconocimiento que necesitan.




    Por tanto, siempre hay que explicarles a los niños los resultados obtenidos. Otra cosa es cómo hacerlo. En este sentido hay que expresarles que tienen buenas posibilidades y que pueden aprovecharlas para sus estudios y su vida. También dependerá de la edad. Pero aquí hay que apuntar que la familia es un factor importante. Que en el seno familiar se considere una característica más, que se trate de forma “natural” es la mejor manera de asegurar que la vivencia de sus habilidades se asimile de forma equilibrada. Con más o menos inteligencia, es una persona en relación con su entorno.




    ¿Qué tienen en común los niños con Altas Capacidades?




    Cuando se habla de altas capacidades podemos encontrar características homogéneas genéricas de este grupo pero, en realidad, cada niño o niña es único/a… “la Educación no tiene talla única”




    ¿Tener Altas Capacidades puede ser un problema?




    En absoluto si se toman las medidas oportunas: “Tener una mente privilegiada no puede convertirse en una maldición”. No se trata de hablar de “genios” se trata de trabajar el potencial de los chicos o chicas de forma adecuada y estar todos concienciados.




    ¿Cuáles son los principales miedos de los padres que tienen un hijo con altas capacidades y qué les puedes decir para tranquilizarles? ¿Algún consejo para educar a su hijo?




    Es muy importante que el niño marque su propio ritmo de aprendizaje, no debemos frenarlos ni forzarlos desterrando también cualquier estereotipo, falsa creencia o mito como ser los primeros de la clase, no gustarles hacer deporte… Es necesario que nos formemos en la materia como padres y madres expertos.




    Su comportamiento puede que no sea propio de un niño de su edad ya que su desarrollo es muy rápido… pero cuidado con sus emociones, quizá el razonamiento es muy superior pero no deja de ser un niño para determinadas situaciones relacionadas con el afecto y el sentimiento.




    ¿Qué es importante que le inculquemos a un niño que tenga Altas Capacidades?




    La respuesta a esta pregunta la podemos resumir diciendo que debemos transmitir al niño/a la idea de que es una persona, con sus potencialidades, con su personalidad, y la necesidad de relacionarse con los otros de manera que le permita crecer y desarrollarse emocional y socialmente como cualquier otro niño de su edad. Que disfrute, que comparta, que se relacione adecuadamente en la familia, la escuela y con las amistades.




    Cuando hablamos de altas capacidades hablamos también de hipersensibilidad e hiperexigencia consigo mismos en muchos casos. Debemos considerar que la intensidad emocional es mayor en ellos, al igual que la forma de vivir las emociones, por lo que el trabajo sobre la tolerancia a la frustración es muy necesario, además del trabajo relacionado con la autoestima y el autoconcepto, para que aprenda a vivir naturalmente y no se sienta diferente. El aprendizaje del amor por sí mismo o por sí misma es fundamental en estos casos.




    Eres profesor y tienes un niño de Altas Capacidades en clase, ¿qué es bueno que sepas?




    El profesor tiene que asesorar, inspirar y orientar para que el alumno de altas capacidades busque sus propias respuestas y dejar que sea el protagonista para alcanzar sus propios objetivos. Sería muy interesante que conociera herramientas de coaching.




    El docente puede ser un coach si:




    

      	Es un guía: no es quién lo sabe todo, sino quien ayuda al alumno/a a conocer y descubrir.




      	Mantiene una escucha activa: escucha, atiende y aprende con sus alumnos/as.




      	Es flexible: adaptándose a las necesidades de cada alumno/a, sus intereses y su estilo de aprendizaje.




      	Constituye una ayuda: asesora y muestra el camino para mejorar el rendimiento.




      	Cuestiona: desarrolla el espíritu crítico y la creatividad.


    




    El docente debe motivar al alumno. La motivación es el motor en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En este sentido, no debe su valor únicamente a la transmisión de conocimientos, sino que además tiene que ser capaz de transmitir valores y actitudes positivas hacia la tarea educativa.




    Adaptación del guión para el reportaje ¿Por qué suspenden los niños con altas capacidades? para Educar es todo, basada en el libro “Altas Capacidades, educando para el éxito” del que soy coautora.




    Diciembre 2019


  




  

    
CAPÍTULO 2
¿Sabemos reconocer lo que nuestro hijo siente cuando llora?





    La perspectiva que tiene nuestro hijo del entorno es muy diferente a la nuestra, algo que para nosotros no significa nada puede ser todo un mundo visto desde sus ojos. En muchas ocasiones, lo primero que pensamos es que llora para salirse con la suya, si bien es muy cierto que observando a los adultos y poniéndolos a prueba aprenderá cuáles son sus puntos débiles para utilizarlos a su favor. Llorar, en ocasiones, puede convertirse en su herramienta para afrontar sus problemas cotidianos (lloriqueará cuando llegue la hora de dormir si no tiene sueño, si se le cae la comida al suelo…) Debemos considerar que se trata de la expresión de un estado de ánimo aunque a nosotros esto nos perturbe, que se trata de la expresión de un determinado sentimiento aunque nosotros estemos cansados ya de escucharlo, pues cuando escuchamos llorar nos ponemos nerviosos y si continuamos oyéndolo lo más probable es que nos irritemos cada vez más. El llanto, durante los primeros años, es una forma de comunicación. A medida que va creciendo, a veces es difícil saber qué hacer o decir cuando lloran, para esto es mejor descubrir el motivo que ha desencadenado ese estado de ánimo y decidir cómo consolar al  niño. 




    Abrazar a nuestro hijo y consolarlo no tiene nada que ver con malcriarlo, es importante tomarse en serio su dolor ayudarlo a gestionar sus emociones. Cuando reconocemos lo que siente le ayudamos a crecer a partir de los problemas. Si decimos a nuestro hijo que deje de llorar, no dejará de hacerlo; necesita nuestro acogimiento; el llanto le permite liberarse de manera natural y saludable, es sano.




    El significado del llanto




    El llanto es un medio para acaparar nuestra atención con la finalidad de comunicarnos algo. En primer lugar intentaremos que él comprenda que hemos captado su necesidad de atención, y después intentaremos descifrar el lenguaje del llanto acompañado del gestual para saber qué nos quiere decir; por tanto, y para hacer las cosas más fáciles y proceder de una manera más oportuna desde el punto de vista pedagógico, nos calmaremos. Y después empezaremos e entender qué está pasando y por qué llora.




    En gran número de ocasiones aparece el sentimiento de culpa porque el niño llora y no sabemos qué le ocurre. Cuando no sepamos las causas, aunque hayamos intentado adivinarlas por todos los medios, es importante consolar a nuestro hijo, acogerlo e intentar relajarnos. Más tarde, intentaremos ponernos en el lugar del niño para interpretar su llanto.




    El llanto del bebé




    Existen ciertos detalles en el comportamiento y en el llanto de los niños y niñas que nos podrán orientar sobre las causas que determinan que, precisamente, se pongan a llorar:




    

      	Cuando tiene hambre: Empieza poquito a poco, se chupa las manos o se muerde los puños y empieza a subir en intensidad hasta prácticamente gritar de manera muy estridente.




      	Cuando siente dolor: Presenta un gemido prolongado, con tono bastante agudo… hace alguna pausa y repite.




      	Cuando está nervioso: Se mueve mucho, no hace caso a los adultos y gimotea fuertemente.




      	Cuando tiene sueño: No quiere que le hablen, muestra cierta inquietud, con un gemido relativamente suave; se enfada si se le distrae y busca algo para chupar.




      	Cuando quiere que le acunen: Gemidos cortitos en volumen ascendente que acaban cesando cuando se le abraza y se le balancea.




      	Cuando está enfadado: Puños cerrados, cara enrojecida, expresión de irritación, gime de forma quejicosa y con respiración entrecortada.


    




    

      

        

        

      



      

        

          	

            ¿Qué podemos hacer?


          



          	

            Acunarlo boca abajo para aliviar el dolor de tripa, nuestra mano estará en su abdomen.


          

        




        

          	

            Ofrecerle nuestro dedo o el chupete para que succione y se calme.


          

        




        

          	

            Darle un masajito en la espalda para eliminar los gases y relajarlo a la hora de dormir.


          

        




        

          	

            Ofrecerle el pecho para amamantarlo.


          

        




        

          	

            Apoyarlo en nuestro hombro con la cabecita rozando nuestro rostro para que sienta nuestra piel.


          

        




        

          	

            Abrazarlo y acariciarlo.


          

        




        

          	

            Envolverlo en su mantita para que se sienta abrigado, caliente y protegido.


          

        




        

          	

            Intentar que no transcurra mucho tiempo desde el comienzo del llanto hasta acudir a su llamada, de esta manera será menos difícil que se calme.


          

        


      

    




    Va creciendo… ¿cómo entender su llanto?




    

      	Iremos anotando cuándo se produce su llanto, esto es, si coincide con un hecho determinado como la hora de irse a la cama o de hacer los deberes… en estos casos el problema suele estar relacionado con la aceptación de los límites. Por tanto, formularemos normas claras, consensuadas y sin variaciones explicándoselas de forma sencilla y cumpliendo con nuestro ejemplo.




      	Prestaremos especial atención a quién está delante cuando llora, por si pudiéramos establecer ciertas relaciones causa-efecto.




      	Tendremos en cuenta las consecuencias de cada uno de los episodios de llanto, si está consiguiendo lo que quiere y nos gana y ofreceremos alternativas sobre lo que se puede hacer o modificar en cada situación.


    




    Expresiones que brindan apoyo emocional




    Si le decimos: “Deja de llorar”, “Para ya”, “No te comportes como un bebé”, “Como no pares de llorar, vas a llorar con razón”… Estas expresiones solo contribuirán a que nuestro hijo se sienta peor y, además, incomprendido emocionalmente.




    En estos casos podemos ofrecer frases de apoyo emocional desde la empatía… nosotros nos sentiremos mejor y él se encontrará comprendido y respetado. No es conveniente restar importancia al llanto aunque desconozcamos su causa, puede que detrás de él se esconda un problema que en numerosas ocasiones el niño no está maduro para manejar y enfrentar.
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